
Perseguidos



PER – Personas que sufren por su fe
“Cuando un miembro sufre, todos sufren

con él” (1 Cor 12,26)



Dar rostro 

Los cristianos perseguidos no son cifras ni
titulares: son personas reales, con familias,

sueños, miedos y una fe viva.



Comenzamos la Cuaresma aprendiendo a
mirar. Hay cristianos que sufren por su fe y
muchas veces no los vemos. Esta semana

estamos llamados a abrir los ojos y el corazón,
a reconocer que su dolor también nos

pertenece.



Corea del Norte

Corea del Norte es posiblemente el lugar más peligroso
del mundo para seguir a Jesús. Si se descubre que

alguien es cristiano, las consecuencias son
extremadamente severas: o bien el encarcelamiento en

uno de sus famosos campos de trabajo, con pocas
esperanzas de liberación, o bien la ejecución inmediata.

Es probable que el mismo destino aguarde a otros
miembros de la familia.

Ora por Kim Jong-un 



«A pesar de estos peligros, la iglesia clandestina en
Corea del Norte sigue viva. No adora con sonidos,

sino con oraciones susurradas y pasajes
memorizados de las Escrituras. Los creyentes

continúan siguiendo a Cristo con valentía
silenciosa, fe profunda y disposición a darlo todo

por el Evangelio»
—Cristiano norcoreano, septiembre de 2025.



Ora para que este pequeño
número de creyentes

Los cristianos de Somalia viven en uno de los entornos
más hostiles del mundo, un lugar donde es imposible
seguir abiertamente a Jesús. En todo Somalia es ilegal
convertirse del islam al cristianismo en virtud de la
Constitución provisional de 2012. La sharía (ley islámica) se
aplica en todas las regiones y esto, junto con la presión
social y de los clanes, obliga a los cristianos a practicar su
fe en secreto y aislamiento.

La conversión a otra religión se considera una traición y
una deshonra para el país, el clan y la familia.

Somalia



«[Mi padre] dijo: "No puedo impedir que leas la Biblia, pero si te
conviertes al cristianismo, seré yo quien te mate"»

Aweis, un cristiano de Somalia que sirve a la iglesia somalí en el
Cuerno de África. En un momento dado, Aweis formaba parte de
una iglesia clandestina de la que solo quedaron dos miembros. El

resto fueron martirizados.



Burkina Faso
“Pensé que me matarían, pero nunca renegué de mi fe”

Durante cuatro meses, Mathieu Sawadogo y su mujer

Pauline vivieron como prisioneros en el desierto de

Burkina Faso. En medio del miedo y la soledad, la

oración se convirtió en su refugio. Hoy, Mathieu

continúa su misión como catequista: sostener la fe

allí donde la violencia intenta apagarla.
Mathieu Sawadogo

Para Mathieu, la fidelidad es una
respuesta a quienes dieron la vida por
llevar el Evangelio a esa tierra: “Si
prometimos seguir a Jesús, no podemos
negarlo en las pruebas”.



Brasil
“Queremos que las personas vuelvan a

seguir el camino de Dios”
En el corazón de la Amazonía, los

catequistas son los pies y la voz de la
Iglesia. En comunidades donde no hay

carreteras, solo ríos, navegan durante días
para llevar la Palabra de Dios, consolar a

las familias y sostener la fe de los más
olvidados.

En medio de ese sufrimiento, decidió cambiar de rumbo:

“Busqué a Dios, hice la primera comunión, la confirmación y

después el matrimonio. Así fue como el Señor me llamó y me

transformó con su amor”. Hoy, junto a su esposo, sirve como

catequista, acompañando a las familias que viven heridas.

Su deseo es claro: “Queremos que las personas vuelvan a

seguir el camino de Dios”.



La Iglesia enseña que la dignidad humana es
sagrada y que el sufrimiento del otro nunca
puede dejarnos indiferentes (Doctrina Social

de la Iglesia).



¿Para ti quienes son
perseguidos hoy?



¿Qué me dice su historia sobre la
fuerza de la fe?

¿Qué haría yo en su lugar?




